
CAPITULO XXIII 

Dosde la salida del ejéroito frances del territorio mexicano, hasta la 
ocupacion de México por el gobierno constitucional. 

~~e,;\ IENTR.AS los franceses se retiraban hácia el camino de V era­
crnz, todas las poblaciones que el partido imperial aseguraba se 
habian sometido sin resistencia al imperio, se alzaban por la Re­
pública, y las autoridades constitucionales volvían á sus puestos. 
Las fuerzas imperiales se reconcentraban tras de innumerables 
descalabros en Santa Gertrudis, San Jacinto, La Quemada, 
en el Norte; el llano de Salazar y Cuernavaca al Sur; la Car­

bonera y Miahuatlan en el Oriente; el general Escobedo mandaba la division 
del Norte; el general Corona, uno de los héroes mas notables de la defensa na­
cional, tenia á sus órdenes las fuerzas de Jalisco; Régules, Antillon, Riva Pa­
lacio, Leyva, Jimenez y Alvarez, las de los Estados de Michoacan, Guanajua­
to, México y Guenero. Porfirio Diaz que despues de haber caido prisionero en 
Oaxaca, babia sido llevado á Puebla, pudo evadirse; y solo, sin recursos, llegó 
hasta Acapulco, de donde salió para formar un ejército en las comarcas mismas 
que Morelos inmortalizó con su heroísmo y sus hazañas. Al general Diaz se le 
unieron entonces los generales Alatorre, Figueroa, y Alvarez. 
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• VIDA DE 

habian venido algunas de las divisiones que obraban sobre Querétaro, no tuvo 
mas salvacion que esconderse con Vidaurri, Lacunza y O'Iloran, cuando ya el 
ministro austriaco habia comprometido á la Legion extranjera á que se retirara á 
Palacio enarbolando bandera de parlamento á la hora del asalto. 

El 21 de Junio la guarnicion de México se rendia á discrecion, y el ge­
neral Diaz ocupaba la ciudad en las primeras horas de la mañana. D. Juan Jo­
sé Baz, que fungia como asesor del ejército de Oliente, fué nombrado gefe polí­
tico de México, y ni un desórden, ni un escándalo, mancharon el recuerdo de 
aquel dia. El abastecimiento instantáneo de la ciudad, una disposicion para que 
se presentasen todos los que habian servido al imperio, bajo pena de ser pasa­
dos por las armas, otra para que determinadas personas se presentasen presas en 
la Enseñanza, sin que la policía ó la tropa tomasen parte en ninguno de es­
tos actos, fueron las primeras disposiciones dictadas despues de la ocupacion de 
México. 

Vidaurri, que no cumplió con ninguna de las dos últimas, fné sorprendi­
do y fusilado en el acto, y despues de su muerte se amplió el término concedi­
do para la presentacion, por cuarenta y ocho horas mas. El general en gefo pa­
gó, además, las cantidades que en calidad de préstamo habia recibido de algu­
nos capitalistas de México, y el órden y la tranquilidad reinn.ron en la Capital, 
donde se esperaba, con ansia á J uarez y á sus ministros. 

A la toma de México sucedió la de. V eracruz y Campeche, acn.bando n.sí 
aquella guerra sangrienta, cruel, te1Tible, cuya descripcion militar no pertenece 
al objeto de este libro, y en medio de la cual Juarez mantuvo constantemente el 
honor, la soberanía y la independencia de la patria. La sangre cmTió á raudales, 
el comercio se arruinó; pero culpa es de los que traicionaron á su patria, y en 
cambio de tantos males se afianzaron para siempre la Libertad y la Reforma, 
la Democracia y la República. 

El órden admirable, la disciplina sin ejemplo de los ejércitos republicanos 
que ocupaban las ciudades despues de un largo sitio, como si estuvieran en ellas 
de guarnicion habitual y volvieran de maniobrar en el campo; la conducta inta­
chable entonces de los gefes supeiiores, no habian tenido ejemplo en nuestra his­
toria, y las poblaciones que acababan de sufrir la tiranía de los gefes imperialis­
tas, las depredaciones de Márquez y Bureau, recibian como á sus libertadores á 
los cuerpos de ejército de la República. Ni una venganza sangrienta, ni un des­
man, ni un desórden; nada manchó las glorias de aquella época: la nacion es­
taba sedienta de justicia, y todo lo esperaba de la energía del gobierno. Des­
pues de la ejecucion de Mendez, Maximiliano, Miramon y Méjía en Queréta­
ro, y de Vidaurri en México, no se volvió á levantar otro patíbulo; y, cosa 
sorprendente y sin igual, una guerra sangrientn., cruel, preñada de odios polí-
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ticos, en la que un bando era criminal á los ojos del otro del peor de los de­
litos políticos; n.quella guerra, en fin, en cuyo curso murieron á centenares los 
patriotas en los patíbulos y en las batallas, tuvo por epílogo soln.mente cinco ca­
dalsos, necesaiios y justos. El resto de los que se habían aliado con el imperio ó 
se habían ido con las últimas legiones francesas, despues de una cmi.a prision 
fueron declai·ados libres. Ciertamente que un gobierno que hace esto, no es un 
gobierno sanguinario como llamaba entonces la prensa extranjera al gobierno de la 
República Mexicana. 

La muerte de Maximiliano exaltó la ira y el despecho de las córtes y 
prensa europeas, y se prodigaron á J uarez los mismos dicterios, las mismas ittju­
rias que se prodigaron á la Convencion Nacional despues de la muerte de Luis 
XVI. Algunos periódicos europeos lo pintaban como un chacn.l; los cortesanos 
execraban su nombre, y México era calumniado diai·iamente por el crímen de 
haber defendido su independencia y de 110 creer en la inviolabilidad de los reyes. 
Mn.s á pesar de tantas calumnias, q, pesar del duelo hipócrita de la prensa fran­
cesa, de aquel odio cobarde á los que supieron abatir con la cuchilla de la ley 
la cabeza ele un archiduque de Austria, la muerte de Maximiliano tuvo pn.ra el 
pueblo mexicano los mismos resultados que la muerte del Capeto para el pueblo 
frances: le inspiró la conciencia de su deber, le dió á conocer que la ejecucion de 
una ley le traia la responsabilidad de sus propios actos, y que en medio de la 
excomunion que se le queria aplicar, debia mantener la dignidad de un pueblo 
libre que habia sabido conquistar sus derechos con su sangre. No fué el mundo en­
tero qtúen lloró la muerte de Maximiliano; los republicanos franceses brit1daban 
por el triunfo de Querétaro, y un himno de frenético entusiasmo resonaba de 
mar á mm· desde el Bravo del Norte hasta los confines de Patagonia; las repu­
blicas hispano-ameiicanas que tambien como México habian sido amagadas por 
una invasio11 extranjera puesta en fuga en el Callao el 2 de Mayo de 1866, sa­
ludaban el triunfo de la República como una gloria propia, y algunas como Boli­
via mandaban un enviado especial para felicitar al restaurador de las libertades 
públicas de México. 

Del 21 de Junio al 15 de Julio, la capital fué la residencia del general en 
gefe del ejército de Oriente, y estuvo gobernada por el gefe político Baz, por de­
cretos especiales. Era tal la confianza que 'inspiraba el general Diaz y las auto­
ridades locales, que el comercio aleman facilitó un préstamo de 200,000 pesos, 
con cuya suma se atendió á los gastos del ejército. 

J uarez y los ministros, acompañados de aquellos que los habian segtúdo en 
su larga expedicio11, 110 tardaron en llegai· á México, y despues de dos clin.s de 
permanencia en Chapultepec, entraron á México el 15 de Julio. 

Hé aquí como describe un periódico de aquella época aquella entrada com-
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pamble tan solo á la del ejército trigarante en 1821 :• "La ciudad se engalanó 
para la fiesta, como se engalana la novia para recibir al deseado esposo; colga­
duras, gallardetes, coronas, flores por todas partes, y sobre todo alegría y conten­
to en los semblantes, eran el preludio del entusiasmo que se mostró luego. Desde 
las seis de la rnaiiana la gente comenzó á ocupar toda la carrera sciialada para 
el paso del presitlente; eran las ocho y solo se veia una masa compacta hasta la 
glorieta de la Estátua Ecuestre. Los ciudadanos encargados del adorno desempe­
'iiaron su comision con todo gusto; el jardin de la plaza se convirtió en jardin 
mágico.... En el centro, sobre el antiguo zócalo ele la columna de la independen­
cia, se colocó la cstátna ele la victoria, costeada por el Estado de Querétaro, sen­
tada sobre un pedestal, con un brazo tendido y un laurel en la mano en actitud 

, de ofrecerlo al Presidente: esta estátua vale solo por la intcncion que es noble y 
grandiosa. En el frente del Palacio habia colocados trofeos de gneiTa, grandes 
mástiles con gallardetes á la manera ele lo8 venecianos, y una especie de grandes 
pebeteros de forma egipcia, en los que se quemaron perfumes á la hora ele fa lle­
gada del Presidente. 

"Las calles todas, desde las de Plateros hasta el Palacio, estaban adornadas 
con los mismos mástiles de forma veneciana, con lazos formados u.e laurel y glo­
bos u.e colores, en cuyo frente se leia esta sencilla inscripcion: 

EL PUEBLO A JUAREZ. 

"En la plazuela de Guardiola habia otro arco sencillo, y otro á la entrada 
u.el Paseo, en donde se habia colocado el altar de la Patria. 

"Aunque se babia anunciado que el presidente estaria á las ocho de lama­
iiana en las puertas ele la ciudad, hizo advertir temprano que dilataria una hora 
mas. A las ocho se pusieron en marcha hácia la garita de Belem, el general 
Diaz con sn e:;tado mayor, el gefo político y los miembros de !ajunta municipal: 
estos últimos en carruajes cubiertos. Una multitud inmensa del pueblo que los sc­
gnia, inundó la garita y calzada Chapultcpec. 

"Poco despues de las nueve se observó un gran movimiento; era que el pre­
sidente se acercaba. Y enia precedido de una escolta de caballería, y una calesa 
abierta en que lo acompaüaban solo t¡cs ministros (Lerdo, Mejía é Iglesias.) Se 
detuyo en la puerta de la garita, en u.onde esperaban el general en gofc con sus 
ayudantes y los funcionarios del gobicmo local y de la mwiicipalidad. Todos es­
tos y el pueblo rodearon el carruaje, y el presidente se apeó. Los que tenian an­
sia de verle, pudieron obscrYar que las pruebas de los últimos aiios habian deja­
do alguna huella en su robusta constitucion. En su cabeza habia algunas canas, 

• El GloLo. 
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y algunas arrugas en su frente parecian el vestigio de sus grandes meditaciones 
por donde él y la patria habian pasado. Los ministros Lerdo é Iglesias, por el 
contrario, habian robustecido en la vida del peregrino su constitucion antes debi­
litada por la vida sedentaria. El ministro Mejía venia convaleciente apenas de 
una grave enfermedad. 

"Despues de apearse, el gefe político le dirigió la arenga siguiente: 

0. PRESIDENTE: 

"El Ayuntamiento de México, en representacion del pueblo, os abre las 
puertas ele la Capital, tributandoos el honor debido. 

" Este acto no es el homenaje que el hombre servil y degradado, hincado ele 
rodillas, presta al déspota insolente que lo oprime, sino el tributo que el hombre 
libre, henchido de orgullo y de alegría, rinde á su libertador. 

"Tomad, pues, posesion ele la Capital, asiento del gobierno, y mostrad tan­
ta sabiduría en vuestra administracion, como valor y energía en la pasada lu­
cha, para que el pueblo que ha visto en vos al salvador de la independencia, os 
aclame igualmente el destructor ele la anarquía y el guardian de las libertades 
públicas." 

La comitiva entonces se dirigió á la glorieta donde está la estátua de Cár­
los 1 V, y allí el presidente, despues de escuchar la arenga del presidente del 
Ayuntamiento, se puso en pié, y en medio de los aplausos del pueblo, se dispo­
nia á contestar á las felicitaciones del municipio. Un silencio absoluto reinó en­
tonces; se iba á escuchar la voz del que habia salvado á la nacion; la misma voz 
cuyo acento babia anunciado á México el 31 de Mayo al cerrar las sesiones del 
Congreso las desgracias ele la patria. Esta voz, trémula de emocion, anunciaba ya 
el triunfo de la República: "Ciudadanos, dijo Juarez en aquel acto solemne: Las 
felicitaciones que me dirige la ciudad de México, conmueven profundamente mi 
gratitud, y los elogios con que ensalzan mi conducta no me envanecen, porque 
tengo la conviccion de no haber mas que llenado los deberes de cualquier ciuda­
dano que hubiera estado en mi puesto al ser agredida la nacion por un ejército 
extranjero. Onmplia á mi deber resistir sin descanso hasta salvar las institucio­
nes y la independencia que el pueblo mexicano habia confiado á mi custodia. 
Hoy de vuelta á la Capital, tengo el placer de comunicarles que ni la Consti­
tucion ni la independencia han sufrido menoscabo, á pesar ele haber sido ter­
riblemente combatidas. No llego á México como conquistador; le traigo no el 
terror, sino la libertad y la paz de que deseo comiencen á gozar desde hoy to­
dos los habitantes del país sin distincion alguna, y espero que este deseo será 
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